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Resumen
Como parte del Estudio sobre la excelencia del profesorado del pos-
grado de la UNAM (Universidad Nacional Autónoma de México), se 
llevaron a cabo entrevistas con 34 académicos. Para este trabajo, 
retomamos la pregunta abierta: ¿Cómo se prepara usted para lograr 
que sus estudiantes construyan conocimiento y desarrollen un pen-
samiento crítico? Las respuestas se analizaron con un proceso de 
codificación y se establecieron seis categorías, que se agruparon en 
dos dimensiones: preparación del profesor y pensamiento crítico. 
Encontramos que, según la identidad profesional que tienen los aca-
démicos, ya sea como profesores o como investigadores, desarro-
llan de manera diferente las estrategias formativas. La generación 
de nuevo conocimiento fue asociada con el pensamiento crítico. Los 
entrevistados consideraron que un investigador necesita ser crítico 
e innovador, lo que implica un posicionamiento ético. Para concluir, 
se reconoce la importancia de comprender y explicar mejor el traba-
jo de los académicos a nivel de posgrado.

Graduate professorate and the development of critical 
thinking

Abstract
As part of the study about the Excellence of Graduate Professors 
from UNAM (Universidad Nacional Autónoma de México), we inter-
view to 34 academics. For this article we used the open question: 
How do you prepare to achieve that your students construct knowl-
edge and develop critical thinking? We analysed the answers with 
a codification process and established six categories, classified in 
two dimensions: preparation of the professor and critical thinking. 
We found, that in relation to their professional identity, as profes-
sors or as researchers, they develop different formative strategies. 
The creation of new knowledge is associated with critical thinking. 
They considered that a researcher needs to be critical and innova-
tor, which implies an ethical positioning. To conclude, we recognize 
the importance of understanding and explaining in a better way the 
work that academics do in graduate programs.
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Introducción

Como parte del Estudio sobre la excelencia del profesorado 
del posgrado de la UNAM,1 durante 2017 y 2018, se aplicó a 
34 académicos2 de posgrado de la Universidad Nacional Au-

tónoma de México (UNAM) una guía de entrevista que incluyó la 
pregunta abierta: ¿Cómo se prepara usted para lograr que sus es-
tudiantes construyan conocimiento y desarrollen un pensamiento 
crítico? El análisis se desarrolló a través de los procedimientos 
propios de la teoría fundamentada, tales como la codificación y la 
categorización, para lo cual se construyó una unidad hermenéuti-
ca por medio del Atlas Ti©.

Se distinguen dos cuestiones: preparación del profesor y 
formación del pensamiento crítico. La primera se refiere a tres 
aspectos: la forma en que los académicos asumen la tarea de en-
señar a sus estudiantes, la importancia que atribuyen al conoci-
miento en general, al conocimiento didáctico y a los contenidos 
(estructuración de las clases, planeación, creencias de cómo se 
logra el aprendizaje y los recursos pedagógicos que utilizan para 
tal fin) y los problemas que enfrentan en ese proceso. La segun-
da se relaciona con las prácticas utilizadas con el propósito de 
construir pensamiento crítico, los valores y las actitudes que se 
vinculan con este concepto y su dimensión social.

Estos dos temas se relacionan ampliamente con la práctica 
de la enseñanza de posgrado en la UNAM, cuya misión general es 
formar estudiantes capaces de producir y difundir nuevos conoci-
mientos para el avance de las disciplinas y para el beneficio de la 
sociedad mexicana y de otras naciones (UNAM, s. f.).

Referentes teóricos

Este apartado trata acerca de dos dimensiones de análisis; las 
cuales son la preparación del profesor y el pensamiento crítico.

Preparación del profesor

Muchos son los estudios que tratan acerca de lo que conlleva 
la preparación del proceso de formación. Para Bain (2007), el 
buen docente planifica pensando en qué quiere que hagan sus 
estudiantes intelectualmente, comenzando con los resultados que 

1  El proyecto inició en el 2015 y fue aprobado con fines de financiamiento 
por el Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica 
(de la unam) del 2017 al 2019.

2  Es fundamental explicar que la unam clasifica a los académicos con la cate-
goría de profesores, cuando están adscritos a facultades y escuelas, y en la categoría 
de investigadores, cuando lo están en los centros e institutos de investigación.
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espera fomentar. Es una cuestión de identidad y de conocimien-
tos: ¿qué espero formar?, ¿qué necesitan saber los estudiantes de 
la disciplina impartida? y ¿cómo logro qué aprendan? Con estas 
preguntas se inicia un proceso dinámico y flexible, en el cual los 
actos previos a la clase son acciones pensadas reflexivamente. 
Esto concuerda con lo expresado por Colomina, Onrubia y Ro-
chera (2001), quienes refieren que necesita considerarse el pen-
samiento del profesor antes que el de la clase. Tal idea surge 
de tomar en cuenta al estudiante, las expectativas del curso, la 
concepción que se tiene de cómo aprende y las estrategias que 
resultan de esta labor. Es lo que Coll y Solé (2001, p. 373) deno-
minan triángulo interactivo: “el contenido, la actividad educativa 
e instruccional del profesor y las actividades de aprendizaje de 
los alumnos”.

El antes se caracteriza por las creencias y los conocimientos 
del profesor acerca de la enseñanza en general y la de su asigna-
tura en particular; la planeación que hace de su clase y las expec-
tativas que posee acerca del grupo y de su propia función como 
docente. De acuerdo con Shulman (1989, p. 10), “los determinan-
tes potenciales de la enseñanza y el aprendizaje en el aula son los 
tres atributos significativos de los autores: capacidades, acciones 
y pensamiento”.

Dentro de las creencias y los conocimientos del profesor, 
Goodson (2000) menciona que hay tres tradiciones: la utilitaria, 
que se relaciona con el perfil para el trabajo; la académica, que 
es más abstracta, científica y descontextualizada; y la pedagógica, 
que formula la cuestión de cómo conectar a los estudiantes con 
las asignaturas. Estas tres tradiciones están presentes en el pensa-
miento del docente, antes, durante y después de la clase.

Sin embargo, y como se expondrá más adelante en relación 
con el desarrollo del pensamiento crítico, algunos profesores e 
investigadores se perciben como acompañantes y promotores del 
proceso de aprendizaje. Se presentan como diseñadores de si-
tuaciones o ambientes de aprendizaje, en los cuales se favorece 
la reflexión, el análisis y la argumentación. Para Alvarado (2014, 
p. 13), “se requiere de un docente de alto nivel que estimule po-
sitivamente a sus estudiantes para que logren lo máximo de sí 
mismos, exploren y ensayen nuevas alternativas de solución a 
problemas complejos y estén dispuestos a aceptar más de una 
solución”, aunque es el estudiante protagonista y responsable de 
la apropiación que hace del conocimiento y cómo lo adapta a su 
vida cotidiana.

Pensamiento crítico

El pensamiento crítico supone el desarrollo de ciertas habilida-
des o disposiciones que conducen al buen juicio y a la toma de 
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decisiones pertinentes. Autores como Lipman (2016, p. 21) lo ven 
como un proceso de discernimiento, un conjunto de destrezas 
que permiten distinguir la información más relevante de la me-
nos relevante en relación con las metas: “es hábil y es un pen-
samiento responsable que hace posible el buen juicio porque: 
primero se basa en criterios, segundo es auto-correctivo y tercero 
es sensible al contexto”.

Paul y Elder (2003, p. 4) lo precisan como “ese modo de pen-
sar en el cual el pensante mejora la calidad de su pensamiento  
al apoderarse de las estructuras inherentes del acto de pensar y al 
someterlas a estándares intelectuales”. De acuerdo con estos auto-
res (2005), el pensamiento crítico se define como un conjunto de 
habilidades intelectuales, aptitudes y disposiciones que tiene los 
siguientes elementos: propósito, pregunta en cuestión, resolución 
de problemas, supuestos, puntos de vista, información, conceptos, 
interpretación o inferencia, e implicaciones y consecuencias.

Estos factores se someten a los estándares intelectuales uni-
versales: claridad, exactitud, precisión, relevancia, profundidad, 
amplitud, lógica, importancia y justicia. El pensador crítico se  
autodirige, se autorregula, se autodisciplina y se autocorrige, y 
es individual y consciente. Según Paul y Elder (2005), el profesor 
necesita lograr que sus estudiantes dominen del contenido y el 
aprendizaje profundo, desarrollar la apreciación por la razón y 
la evidencia, animar a los estudiantes a descubrir y a procesar la 
información con disciplina, enseñar a pensar arribando a conclu-
siones, defender posiciones en asuntos complejos, considerar una 
amplia variedad de puntos de vista, analizar conceptos, teorías y 
explicaciones, aclarar asuntos y conclusiones, resolver problemas, 
transferir ideas a nuevos contextos, examinar suposiciones, eva-
luar hechos, explorar implicaciones y consecuencias y, cada vez 
más, aceptar las contradicciones e inconsistencias de su propio 
pensamiento y experiencia.

Para Facione (2007), el pensamiento crítico es buen juicio e  
implica reflexionar y desarrollar habilidades cognitivas, tales 
como interpretación, análisis, evaluación, inferencia, explicación 
y autorregulación. Incluso va más allá al considerar que no sólo 
es una habilidad cognitiva, sino que se refiere a la forma de en-
focar los problemas, las preguntas, los asuntos y la vida, para 
lo cual se requieren disposiciones como ser inquisitivo, juicioso, 
sistemático, analítico, buscador de la verdad, de mente abierta y 
confiar en el razonamiento. En función de lo anterior es necesario 
reconocer que se trata de una cuestión que va mucho más allá 
del salón de clase y que se vincula con valores y actitudes. Paul y 
Elder (2005) explican que también implica reconocer que el com-
portamiento humano tiene consecuencias en el bienestar de los 
demás; somos capaces de comportarnos hacia otros de modo que 
afectamos la calidad de sus vidas, ayudamos o dañamos, y somos 
capaces de comprender cuando hacemos una cosa o la otra.



A
L

E
P

H

[ pp. 9-32 ]  PROFESORADO DE POSGRADO Y EL DESARROLLO DEL…  D. A. IZARRA, A. HIRSCH  Y  M. R. RODRÍGUEZ 13

Innovación Educativa, ISSN: 1665-2673, vol. 20, número 83 | mayo-agosto, 2020 |

El pensador crítico desarrolla las habilidades necesarias para 
formular preguntas esenciales, buscar y evaluar información per-
tinente, tener la capacidad de análisis y apertura para poder lle-
gar a conclusiones o soluciones, tomando decisiones y valorando 
todas las implicaciones y consecuencias. De acuerdo con Paul y 
Elder (2005, p. 5) “el pensamiento crítico implica tanto habilida-
des en la comunicación efectiva y en la resolución de problemas, 
como un compromiso de superar las tendencias egocéntricas y 
sociocéntricas naturales de uno mismo”.

Por su parte, Klooster (2001) caracteriza el pensamiento crítico 
con base en cuatro adjetivos: independiente, porque se construye a 
partir de la individualidad; informado, porque requiere de datos y 
conocimientos; cuestionador, porque se detona a partir de pregun-
tas; y razonado, porque busca argumentar. Olivares, Saiz y Rivas 
(2013) lo sintetizan en tres habilidades básicas: el razonamiento, la 
resolución de problemas y la toma de decisiones.

Por su parte, Difabio (2005, p. 181) explica que es “el pensa-
miento reflexivo el que, mediante el análisis cuidadoso de los ar-
gumentos, busca evidencia válida y conclusiones fundamentadas”. 
Esta autora realizó una lista de lo que implican las habilidades y 
subhabilidades del pensamiento crítico: interpretación, análisis, 
identificación de supuestos, inferencia, razonamiento inductivo  
y deductivo, evaluación de argumentos e identificación de falacias. 
Señala que “las investigaciones más recientes sobre pensamien- 
to crítico concluyen que no puede ser efectivamente enseñado  
si no se integra en un área profesional o académica específica”  
(p. 183).

Además de todo lo anterior, dentro del pensamiento crítico, 
Facione (2007) incluye el creativo o innovador que lleva a nuevos 
hallazgos, a enfoques novedosos, a perspectivas originales y a ma-
neras completamente diferentes de comprender y concebir las co-
sas. Es tal su importancia que Karbalaei (2012, p. 127) explica que 
“dentro de los métodos actuales de instrucción, es más importante 
enseñar a los estudiantes cómo pensar en lugar de qué pensar”.

Método

El enfoque utilizado es de carácter cualitativo, se espera dar 
cuenta de la manera en que se preparan los académicos para lo-
grar que sus estudiantes construyan su conocimiento y desarro-
llen el pensamiento crítico. En este tipo de investigaciones no se 
pretende realizar generalizaciones a toda la población, sino una 
comprensión adecuada del objeto en estudio.

La investigación cualitativa se caracteriza por su flexibilidad 
metodológica, sin embargo, existen algunos diseños que son con-
siderados básicos, dentro de los cuales se encuentra la Teoría 
Fundamentada. Según Hernández, Fernández y Baptista (2014) se 
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aplica cuando se carece de teorías que expliquen un fenómeno o 
las existentes resultan inadecuadas para el contexto. Como instru-
mento fundamental se emplea la entrevista.

Para la UNAM, se seleccionó una muestra homogénea que, 
de acuerdo con Hernández et al. (2014, p. 388), es propia de las 
indagaciones de corte cualitativo “en las que se eligen casos de 
un perfil similar, pero que se consideran representativos de un 
segmento de la población, una comunidad o una cultura (no en 
un sentido estadístico, sino de prototipo)”.

En este caso, de una fase previa del proyecto, se retomaron los 
resultados que dieron 399 académicos de posgrado de la UNAM, 
acerca de la solicitud de que identificaran al menos a tres profeso-
res excelentes. Se obtuvo una lista de 710 nombres. Con base en 
ella, se seleccionaron 34 académicos, tomando en cuenta el criterio 
de que laboraran en posgrados de las cuatro áreas de conocimien-
to en que la institución clasifica sus 41 posgrados: Ciencias Físico-
Matemáticas y de las Ingenierías; Ciencias Biológicas, Químicas y 
de la Salud; Ciencias Sociales y Humanidades y de las Artes.

La recolección de la información se realizó a través de una 
entrevista que incluía la pregunta: “¿Cómo se prepara usted para 
lograr que sus estudiantes construyan conocimiento y desarrollen 
un pensamiento crítico?” Para organizar la información y facilitar 
el trabajo, se elaboró una unidad hermenéutica con el progra-
ma Atlas Ti©. Esta herramienta permitió desarrollar el proceso de 
análisis en el cual se utilizaron los procedimientos postulados por 
Strauss y Corbin (2002, p. 64), específicamente el microanálisis 
que “incluye la codificación axial y abierta”.

La codificación según Morse (2003, p. 48) “comienza a hacer-
se línea por línea para identificar códigos de primer nivel”. Una 
vez culminada esta fase, se realizó una revisión preliminar que 
permitió hacer un agrupamiento estableciendo, de esa manera, 
los códigos de segundo nivel con los cuales se identificaron por-
ciones importantes del texto de las entrevistas. Posteriormente, se 
establecieron las categorías, que a su vez se organizaron en dos 
grandes dimensiones que guardan estrecha relación: preparación 
del profesor y pensamiento crítico.

En la dimensión preparación del profesor se agrupan las si-
guientes categorías: identidad, conocimiento y problemas. Se re-
fiere fundamentalmente a la forma como el profesor se prepara 
para desarrollar el pensamiento crítico con sus estudiantes. Tal 
cuestión está relacionada con la manera como se ven a sí mis- 
mos en cuanto a la acción de enseñar, el valor que atribuyen al 
conocimiento de la disciplina, el conocimiento didáctico del con-
tenido y los problemas o dificultades que perciben para desarro-
llar este trabajo.

La dimensión pensamiento crítico quedó organizada a tra-
vés de tres categorías: formación, valores y actitudes, y social. Se 
incluyen aquí las ideas expresadas por los profesores e investi-



A
L

E
P

H

[ pp. 9-32 ]  PROFESORADO DE POSGRADO Y EL DESARROLLO DEL…  D. A. IZARRA, A. HIRSCH  Y  M. R. RODRÍGUEZ 15

Innovación Educativa, ISSN: 1665-2673, vol. 20, número 83 | mayo-agosto, 2020 |

gadores de posgrado sobre los procedimientos y estrategias que 
utilizan para lograr el desarrollo del pensamiento crítico, su vin-
culación con los conceptos éticos y el papel de la interacción con 
pares en este proceso.

Vale la pena destacar que una de las principales limitaciones 
de los estudios de carácter cualitativo se relaciona con la validez 
externa de los resultados. Las categorías que se definieron, pues, 
no pretenden ser válidas para cualquier contexto o generalizables.

Otro problema que se presentó fue la imposibilidad de ac-
ceder a otras fuentes de corroboración de la información que 
suministraron los entrevistados, por esa razón no se realizó ob-
servación de la práctica que realizan los profesores con sus estu-
diantes, aunque esto último tampoco se consideró indispensable 
en función del propósito establecido. 

Se intentó asegurar la calidad de la investigación utilizando 
diversos procedimientos. Sandín (2003) señala la existencia de 
múltiples criterios dentro de los cuales destaca aquellos que son 
propios de la metodología cualitativa, por ejemplo: equidad y au-
tenticidad ontológica. El primero se atendió incorporando diver-
sos puntos de vista en la selección de los informantes que se 
incluyeron en la muestra, pues como ya se mencionó, se asegu-
ró la participación de académicos de las cuatro áreas de conoci-
miento en que la unam organiza sus posgrados. El segundo se 
logró a partir de la comparación constante de las entrevistas con 
la teoría expuesta, particularmente con otras investigaciones que 
recolectaron también evidencia empírica.

Valles (1999) explica que, de los criterios evaluativos que se 
utilizan para establecer calidad de los estudios cualitativos, los 
que han recibido mayor atención son los referidos a la confia-
bilidad. En esta investigación la credibilidad se alcanzó con el 
uso de la triangulación de datos y las discusiones permanentes 
de los autores con los restantes participantes del proyecto. La 
transferibilidad se relaciona con el proceso de muestreo (ya des-
crito). Es necesario resaltar que, aunque no se realizó una fase de 
observación de la práctica, el hecho de que los informantes fue-
ran seleccionados a partir de la opinión de sus pares académicos 
garantizó cierta concepción colectiva sobre la calidad del trabajo 
que desarrollan más allá de sus propias opiniones. Finalmente, 
para asegurar la confiabilidad, se dejó evidencia de toda la docu-
mentación necesaria para realizar una auditoría de los datos.

Resultados

Preparación del profesor

El primer elemento que condiciona la forma como se desarrolla 
la preparación para la formación del pensamiento crítico en los 
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estudiantes es la identidad profesional, establecida como prime-
ra categoría de análisis. Se encontró que en el grupo de acadé-
micos entrevistados coexisten dos maneras de verse a sí mismos 
frente a esta tarea, bien como investigadores o como profesores.

Según se asuma de manera prioritaria una u otra identidad 
profesional, se realiza la formación para el desarrollo de la ac-
tividad docente. Quienes la aceptan como profesores valoran 
la formación pedagógica (didáctica) y disciplinaria; mencionan 
que necesitan preparar la clase, realizando una planeación, se 
ven como acompañantes de sus estudiantes (especialmente en 
la relación tutorial), mediadores y promotores del aprendizaje y 
manifiestan gusto por la enseñanza, que reconocen como tarea 
primordial. Esto se evidencia en el siguiente testimonio:

Creo que la tarea de un profesor, por lo menos en las áreas de 
Filosofía y de Teoría, es hacerlo accesible al conocimiento com-
plejo, y eso es lo que yo veo como mi función (entrevista 13, Pos-
grados: Filosofía de las Ciencias y Ciencias Políticas y Sociales).

A diferencia del primer grupo, los entrevistados que privilegian 
su función como investigadores no otorgan mayor relevancia a la 
preparación didáctica y, por tanto, no incluyen en su preparación 
cursos sobre esta temática. Sin embargo, señalan la importancia 
de la actualización permanente en su área disciplinaria y dan 
prioridad a la investigación como su trabajo fundamental. A tra-
vés de ella desarrollan la enseñanza, por lo que incorporan a los 
estudiantes en sus propias investigaciones, dando cuenta del an-
tes, durante y después de la clase. Mencionan que el estudiante 
necesita contribuir al conocimiento científico y consideran que la 
finalidad es formar investigadores, tal como se indica en una de 
las entrevistas que resulta representativa:

Yo soy básicamente, un investigador y en los últimos cursos, 
en los últimos años que di docencia, ahora, no doy docencia, 
lo que yo traté siempre fue transmitir esos dilemas que yo veía 
en mis investigaciones, en mis procesos de creación del co-
nocimiento, de investigar empíricamente, a que los alumnos 
aprendieran ese quehacer haciendo (entrevista 27, Posgrado: 
Ciencias Políticas y Sociales).

Estas dos identidades en forma ideal no deberían entrar en con-
tradicción en el proceso educativo. Para Merellano, Almonacid, 
Moreno y Castro (2016, p. 940) el buen profesor “debe entender  
y llevar a cabo un trabajo en el que las labores de docencia e in-
vestigación no son dos realidades dicotómicas, sino que forman 
partes inseparables de un quehacer pedagógico exitoso”. Para 
ellos, las dos funciones comparten estos elementos: tutoría, voca-
ción, autonomía académica y conocimiento.
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Los profesores e investigadores que participaron en el estu-
dio coinciden en reconocer la importancia del conocimiento; esta 
categoría se ve desde dos perspectivas: el saber propio de la dis-
ciplina y el de la manera de enseñarlo.

El desarrollo de la docencia a nivel posgrado supone que el 
profesor dispone del necesario conocimiento de la asignatura 
que enseña; tiene la obligación de mantenerse actualizado; por lo 
cual, se reconoce como indispensable la asistencia a seminarios 
y congresos, buscar información constantemente en publicacio-
nes especializadas e incluso realizar publicaciones a través de las 
cuales se realice una aportación a la ciencia en virtud del rigor 
metodológico necesario en el desarrollo de la investigación, a tal 
efecto se expresó:

Los profesores debemos estar bien preparados, debemos cono-
cer bien nuestra materia, las que tengamos, porque si no lo en-
tendemos, pues no lo vamos a poder explicar; es una conexión 
lógica (entrevista 6, Posgrado: Ciencias Físicas).

La importancia de la investigación y la generación de conoci-
miento se relacionan con su influencia en el currículo de los cur-
sos de posgrado, específicamente en la necesidad de mantener 
actualizados los contenidos. Se reconoce que existe un vínculo 
directo entre las actividades de actualización, generación y difu-
sión que realiza el profesor y sus actividades docentes. Según lo 
señalado en las entrevistas:

Es estar leyendo continuamente artículos, aparte de los libros, 
textos que son una guía de manera general; el propio proceso 
de investigación te lleva a estar leyendo artículos, y ahí tienes 
un factor de actualización continuo (entrevista 14, Posgrados: 
Ingeniería y Ciencia e Ingeniería de Materiales).

Es notable que, aun cuando existe dualidad en relación con la 
identidad profesional, en ambos grupos se revela la preocupa-
ción por el conocimiento didáctico del contenido, este concepto 
formulado por Shulman (2005, p. 11) se define como “la mezcla 
entre materia y didáctica por la que se llega a una comprensión 
de cómo determinados temas y problemas se organizan, se repre-
sentan y se adaptan a los diversos intereses y capacidades de los 
alumnos”. De acuerdo con Escobar (2016, p. 323) entra en acción 
“el conocimiento experiencial del docente, su conocimiento teó-
rico y práctico; así como el conocimiento de otras experiencias, 
su capacidad innovadora para crear estrategias que posibiliten la 
comprensión del contenido por parte de los estudiantes”.

En tal sentido se manifiesta preocupación en torno al desa-
rrollo de la clase, también por el conocimiento de las caracterís-
ticas y necesidades del estudiante. Los entrevistados mencionan 
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que utilizan su experiencia para generar conocimiento, narran que 
esto surge de la práctica, de concebir sus propios métodos, de la 
memoria, del uso de la experiencia acumulada en otras clases, 
del rigor y del entrenamiento. Ejemplo de esto son los siguientes 
testimonios:

No es planear clase, no es un tiempo específico en la clase,  
es una manera de enseñar, y ésa, pues la he trabajado a lo 
largo de mi trayectoria y desde antes (entrevista 19, Posgrado: 
Psicología).

Todo es a base de experiencia, uno va creciendo con el 
trato con la gente, cuando uno empieza a ser tutor, la verdad, 
es que uno tiene grandes dudas. Bueno, para ser docente hay 
muchas filosofías y hay muchas formas de pensar; la verdad es 
que yo casi no le creo a ninguna de éstas; uno se va formando 
en la práctica (entrevista 11, Posgrado: Ciencias Bioquímicas).

De acuerdo con lo anterior, en la preparación del docente para 
el desarrollo del pensamiento crítico se privilegia la propia ex-
periencia como espacio de formación; esta idea se alinea con 
lo expresado en la categoría identidad profesional por quienes 
asumen fundamentalmente su función como investigadores. Sin 
embargo, otro grupo de profesores desarrollan estrategias dife-
rentes para su preparación, por ejemplo, la asistencia a cursos de 
capacitación docente:

Prepararte para ser un mejor maestro; hay muchos cursos y 
continuamente hay más. Entonces, yo te puedo decir que al 
principio de mi carrera yo empecé a dar clases cuando era es-
tudiante de maestría; entonces, me di cuenta de que no los po-
día controlar, entonces, dije, tengo que capacitarme, para que 
me tengan respeto y, ahí, comencé a buscar (entrevista 16, Pos-
grados: Ciencias de la Tierra e Ingeniería Ambiental).

Bien sea a través de la reflexión sobre su propia experiencia, des-
de el desarrollo de procesos formales de formación o de la con-
junción de ambos, los académicos de posgrado que participaron 
en el estudio realizan de algún modo las siguientes acciones: pla-
neación, desarrollo o intervención y evaluación. Shulman (1986) 
señaló la necesidad de que los profesores logren un aprendizaje 
que es el resultado de la interacción de dichas funciones.

Por su parte, Bain (2007, p. 62) afirma que “enseñar es atraer 
a los estudiantes, diseñando cuidadosamente un entorno en el 
que ellos aprendan […] pensaban en la creación de ese entorno 
de aprendizaje exitoso como en un acto intelectual (o artístico) 
serio y de importancia”. En la organización de esta actividad re-
sulta esencial el conocimiento del estudiante; esta idea es señala-
da de diversas maneras por los entrevistados:
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Yo me pregunto mucho todo el tiempo, qué quiero que mis es-
tudiantes hagan con el material que vamos a cubrir en clase y 
siempre trato de ponerme en su perspectiva, trato de que no ocu-
rra el para qué tuve que aprender esto, trato que no pase y los 
cuestiono continuamente (entrevista 34, Posgrado: Lingüística).

Generalmente, siempre saco el guión de mi siguiente se-
mestre, y hay veces que les pregunto a mis estudiantes, […] les 
digo, cómo les gustaría abordar, o más bien, qué sienten que 
profesionalmente les falta […] Entonces, generalmente, se me 
van ocurriendo las temáticas por los intereses (entrevista 30, 
Posgrado: Historia).

Para el desarrollo del programa y de cada una de las clases, los 
participantes del estudio hacen referencia a diferentes métodos de 
enseñanza, por ejemplo: por proyectos, activa, situada y el método 
socrático. La mención de estas formas de implementar el trabajo 
docente revela una preocupación por la realización de una activi-
dad dinámica en la que se utilizan diversidad de estrategias (his-
trionismo, resolución de problemas, uso de ejemplos) y se emplean 
múltiples recursos didácticos. Algunos de los testimonios son:

Yo creo que esto es mucho de estar haciendo y haciendo, de 
mucho ejercicio (entrevista 32, Posgrados: Filosofía, Filosofía 
de las Ciencias e Ingeniería y Ciencias de la Computación).

No se habla en un solo tono toda la clase, hay que subir la 
voz, bajar la voz y de repente hacer una expresión que puede 
ser exagerada en un principio, pero que de momento le da 
sabor, calor, para llamar la atención (entrevista 14, Posgrados: 
Ingeniería y Ciencia e Ingeniería de Materiales).

Algo que en el posgrado me ha ayudado es que vamos a 
visitar algunos centros de investigación para que vean algunos 
equipos, algunos procesos. La unam es riquísima en recursos y 
los estudiantes de posgrado son muy participativos y pregun-
tan a quienes nos reciben (entrevista 14, Posgrados: Ingeniería 
y Ciencia e Ingeniería de Materiales).

¿Qué puedo llegar a hacer?, bueno, plantear un problema 
y, decirles, háganlo y, entonces, no lo resuelvo, entonces, paseo 
por entre las bancas para ver qué están haciendo (entrevista 17, 
Posgrados: Ciencias Físicas y Ciencias Químicas).

Otra forma es transmitir ejemplos, transmitir casos, de un 
semestre a otro, a lo mejor salió un nuevo caso, entonces, pre-
pararlo y adaptarlo para transmitirles ese nuevo proyecto que 
hace seis años no había (entrevista 16, Posgrados: Ciencias de 
la Tierra e Ingeniería Ambiental).

Paralelo a esta forma de trabajo didáctico, los profesores entre-
vistados también mencionan una enseñanza fundamentada en lo 
disciplinario, de carácter tradicional, con una estructura lógica 
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que se cimienta, tal como se señaló, en su propia experiencia de 
formación a través de la práctica. Se indica lo siguiente:

Hay una cantidad de conocimiento técnico que necesitamos 
transmitir, [en el] que los estudiantes se deben entrenar, enton-
ces, muchas de mis clases son bastante tradicionales (entrevista 
17, Posgrados: Ciencias Físicas y Ciencias Químicas).

A pesar de esta diversidad se encuentran aspectos comunes que 
demuestran la importancia de que los participantes de la inves-
tigación confieren a la enseñanza en general y en particular al 
desarrollo del pensamiento crítico. En tal sentido, resulta rele-
vante señalar que en ambos grupos se declara explícitamente la  
preocupación por el aprendizaje del otro, la necesidad de imi-
tar a quienes consideran buenos maestros y lo más relevante, 
la creencia de que la investigación como actividad didáctica es 
una importante experiencia formativa, se considera que la clase 
necesita ser producto de esta actividad y resulta indispensable 
incorporar a los estudiantes en su desarrollo.

En la preparación del trabajo docente en posgrado los par-
ticipantes del estudio identifican diversos problemas (tercera 
categoría de análisis). Se organizan en torno a dos cuestiones: 
lo pedagógico y el tiempo. En relación con la primera, algunos 
entrevistados manifiestan no saber cómo lograr el desarrollo del 
pensamiento crítico, esto se vincula con la dificultad de transferir 
lo aprendido en los procesos de formación didáctica, encuentran 
dificultad para aplicar diversas estrategias en su propia prácti-
ca de la enseñanza, esto a su vez se hace más complejo según 
las características de la disciplina que tiene la responsabilidad de 
orientar, por ejemplo:

[…] yo he tenido mucha interacción con educadores, el progra-
ma está basado en el constructivismo, eso yo puedo ver que 
es increíblemente fácil hacerlo en preescolar, comienza a ser 
un poquito más difícil en primaria, más en secundaria y así, 
y cuando llegamos a los cursos de la universidad, realmente, 
siento en mis clases, [que] yo estoy muy lejos de poder hacer 
prácticas de promoción del trabajo reflexivo y colaborativo, por 
lo menos en Física (entrevista 17, Posgrados: Ciencias Físicas y 
Ciencias Químicas).

Otro elemento visto como problema es la implementación y el 
uso de las tecnologías, pues se considera difícil el desarrollo de 
aptitudes por los estudiantes y se manifiesta preocupación por su 
uso acrítico, tal como se evidencia en las siguientes expresiones:

El problema [es] cómo implementarlo para que el estudiante 
pueda beneficiarse en términos del conocimiento y de toda 
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esta complejidad, […] que esté desarrollando aptitudes, no  
que se quede pues simplemente con la boca abierta, […] sin que 
tenga que estar haciendo un esfuerzo, que lo haga él y que no 
lo haga la tecnología (entrevista 8, Posgrados: Ciencias Bioquí-
micas y Ciencias Químicas).

[…] me parece que son muy importantes las herramientas 
tecnológicas, pero no lo es todo, pero no está todo en la red, 
muchos estudiantes creen [en el] googleo, pero en el fondo hay 
que estar preparado con los conocimientos de punta (entrevis-
ta 16, Posgrados: Ciencias de la Tierra e Ingeniería Ambiental).

A diferencia de lo expresado en algunas entrevistas, la incorpora-
ción de las tecnologías en el trabajo de los docentes es valorada 
como una posibilidad para el desarrollo del pensamiento crítico. 
Para Estrada, Quiñónez y Pantoja (2017), el uso de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación (TIC) por parte del profesor 
necesita servir para enseñar a sus estudiantes cómo analizar e in-
terpretar las cantidades de información que resultan accesibles a 
través de los medios digitales, con el propósito de lograr la selec-
ción de información válida y confiable, y su uso adecuado, lo cual 
a su vez se relaciona con aspectos de carácter ético.

Desde otra perspectiva, el problema del tiempo es visto tam-
bién de forma dual, se refiere a la duración de los cursos de pos-
grado, el cual es considerado insuficiente para poder trabajar de 
forma amplia con los estudiantes y lograr su formación, esto es 
particularmente notable al comparar con la duración del aseso-
ramiento para el desarrollo de los trabajos de grado en maestría 
o doctorado. La cuestión del tiempo también se relaciona con la 
cantidad de labores que se exigen al académico, por la necesidad 
de mantener una alta productividad en investigación. En tal senti-
do, resultan pertinentes las siguientes ideas:

Ahora, la tutoría para formar maestros y doctores en términos 
de investigación, si tiene un trabajo continuo, mínimo dos, cin-
co, seis años, un estudiante de doctorado, y eso tú lo sabes, 
en la docencia es sólo un semestre, o algunas semanas de un 
semestre, entonces es más efímero, es más complicado saber 
quién es quién (entrevista 11, Posgrado: Ciencias Bioquímicas).

Hay que ir a congresos, hay que presentar ponencias, hay 
que dar conferencias, hay que participar “en esto”, hay que for-
mar parte de tales cuerpos, hay que entrar incluso a la política 
universitaria, y hacer mil cosas, entonces se convierte uno en 
hombre orquesta (entrevista 1, Posgrado: Antropología).

De acuerdo con Caballero y Bolívar (2015, p. 58), dentro de las 
tareas que realizan los universitarios, la investigación cobró en 
los últimos años particular relevancia, de forma tal que frente a 
otras actividades “ésta es la que lleva al profesorado a alcanzar 
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mayores cotas de éxito y prestigio dentro de la profesión”. Es la 
función a la que se dedica más tiempo originando una sobre-
carga en el trabajo que desarrollan los académicos, lo cual va 
en detrimento de su desempeño en otras actividades como la 
docencia.

Pensamiento crítico

El conocimiento didáctico del contenido que manifiestan los pro-
fesores de posgrado de la UNAM que participaron en la investi-
gación se concreta en la primera categoría de esta dimensión, 
identificada como formación, entendida como un conjunto de 
acciones que se propician en el estudiante, en quien se conjugan 
de manera recurrente la reflexión y la investigación como proce-
dimientos complementarios entre sí.

Los entrevistados señalan que la formación de un estudiante 
crítico supone lograr que sea reflexivo, lo cual se logra en el de-
sarrollo de las actividades de enseñanza creando la necesidad de 
cuestionar, manifestar curiosidad, generar dudas y expresar sus 
puntos de vista. El propósito es que el estudiante vaya más allá 
de aceptar el conocimiento como algo dado y realice un ejercicio 
mental que genera pensamiento autónomo y argumentativo, que 
conduce a la meta-cognición, según Daniel et al. (2003, p. 28) 
“pensar de manera meta-cognitiva quiere decir reflexionar sobre 
los pensamientos propios, significa ejercer el control de las pro-
pias perspectivas y creencias”. De acuerdo con los entrevistados:

[…] yo creo que primero para producir conocimiento en el 
área, tienes primero que apropiarte de ello, y ya teniéndolo lo 
puedes deshacer, cuestionar, avanzar (entrevista 13, Posgrados: 
Filosofía de las Ciencias y Ciencias Políticas y Sociales).

[…] siempre tratando a quien se le está acompañando en el 
proceso de pensar y aprender, [que] sea autosuficiente y entien-
da la lógica de por qué las cosas, cuál es el sentido, o sea que  
lo aprenda de manera muy lógica y que lo asuma como  
parte de su estructura de pensamiento y como parte de su 
acervo de saberes (entrevista 19, Posgrado: Psicología).

De eso se trata, de capacitar para que ellos puedan tomar 
decisiones, o sea yo formo consultores y curiosos (entrevista 
18, Posgrado: Ciencias de la Tierra).

Con esta mirada crítica de no aceptar que el conocimiento 
está dado, sino que hay que irlo cuestionando siempre (entrevis-
ta 25, Posgrados: Estudios Latinoamericanos y Trabajo Social).

Los entrevistados consideran que necesita responsabilizarse al 
estudiante de su propio aprendizaje; esta idea concuerda con 
lo mencionado por Coll y Sole (2002, p. 370) para quienes el 
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estudiante es el actor principal “que emerge como el verdadero 
agente, protagonista principal y responsable último del aprendi-
zaje”. Con el mismo propósito también se refiere la necesidad de  
formarlos como investigadores a través de la elaboración de su 
tesis o trabajo de grado.

La investigación supone el desarrollo de múltiples tareas que 
van desde la revisión de literatura especializada, planteamiento 
de problemas, formulación de proyectos, desarrollo de activida-
des prácticas (recolección y análisis de datos), realizar análisis e 
inferir conclusiones, hasta la elaboración y redacción de artículos 
para su publicación en revistas especializadas. Incluso los profe-
sores participantes del estudio mencionan que es una experiencia 
formativa importante la incorporación de sus estudiantes en las 
actividades de investigación que ellos desarrollan y también en 
sus funciones docentes (invitar a los participantes del doctorado 
en los cursos de maestría o licenciatura). Como ejemplo se tiene:

[…] cuando llega un estudiante para hacer la tesis, sobre algo 
que ya he iniciado, y en general procuramos prepararnos jun-
tos él estudiante y yo, de la siguiente manera: yo le propongo 
al estudiante artículos para estudiar, para leer y que me los 
presente en el pizarrón, y aquí los vamos desmenuzando y es-
tudiando (entrevista 7, Posgrado: Ciencias Físicas).

[…] ahí soy más bien natural, a mí nunca me han enseñado 
a cómo hacer eso, simplemente me sale, entonces mis alumnos, 
sin caer en ser unos consentidos, que requieren de mi aproba-
ción para todo, conciben el trabajo de investigación, incluso, 
como un trabajo de equipo, en este caso conmigo (entrevista 
10, Posgrados: Ciencias Químicas, Ciencias Bioquímicas e Inge-
niería de Materiales).

En cuanto a investigación, es un poquito lo mismo, enten-
der la personalidad de cada quien e ir llevándolo, y tratar de 
sacar lo máximo de las capacidades de cada quien (entrevista 
11, Posgrado: Ciencias Bioquímicas).

En realidad, como trabajamos aquí es que uno tiene un 
gran proyecto de investigación y lo parte en preguntas indivi-
duales y diferentes y a cada alumno uno le da una pregunta, 
que es un pedacito del gran proyecto (entrevista 21, Posgrado: 
Ciencias Bioquímicas).

A esos estudiantes les pedimos que hagan una investiga-
ción desde principio al fin, en pequeños grupos y mis estu-
diantes de doctorado fungen como los asesores de cada uno de 
los proyectos (entrevista 6, Posgrado: Psicología).

Resulta relevante señalar que, de acuerdo con los entrevista-
dos, el pensamiento crítico tiene que ver con valores y actitu-
des (segunda categoría de esta dimensión). Es evidente que la 
autonomía y la responsabilidad están implícitas en lo expuesto 



D. A. IZARRA, A. HIRSCH  Y  M. R. RODRÍGUEZ  PROFESORADO DE POSGRADO Y EL DESARROLLO DEL…  [ pp. 9-32 ]24

A
L

E
P

H

| mayo-agosto, 2020 | Innovación Educativa, ISSN: 1665-2673, vol. 20, número 83

anteriormente. Además de esto, en una de las entrevistas se se-
ñaló expresamente que pensar de forma crítica tiene que ver con 
los principios de beneficencia y no maleficencia (Beauchamp y 
Childress, 2019):

Utilizar muchos argumentos, darle sentido a la vida, que se 
asuma uno como un agente que puede ayudar o puede perjudi-
car (entrevista 19, Posgrado: Psicología).

El desarrollo del pensamiento crítico supone la formación de 
estudiantes capaces de asumir un posicionamiento ético en el 
que se revelan valores y actitudes manifestados antes, durante 
y después de la clase. Los principales valores expresados son 
responsabilidad y compromiso. Le siguen actitudes como disci-
plina, respeto por el otro, gusto por la enseñanza, corresponsabi-
lidad, apertura, acompañamiento, empatía, preocupación porque 
el otro aprenda, calidad, la idea de prestar un buen servicio a la 
sociedad, crecimiento, falibilidad, subsanar los errores y disposi-
ción. Estos elementos están relacionados con lo expuesto en las 
categorías precedentes, por ejemplo, la apertura se puede vin-
cular con la importancia que se atribuye a la investigación y el 
gusto por la enseñanza con la identidad docente. Algunos entre-
vistados dijeron lo siguiente:

[…] siempre trato de ponerme en su perspectiva (entrevista 34 
Posgrado: Lingüística).

Lo segundo es que hay una preparación de primera clase 
en cada semestre, de decirles a los estudiantes: bueno, vamos 
a estar juntos en esta aventura, vamos a tratar de aprender to-
dos, desde ahí abrir el espacio de que no son ellos los que van 
a recibir, sino vamos a ser todos los que vamos a aprender 
(entrevista 14, Posgrados: Ingeniería y Ciencia e Ingeniería de 
Materiales).

Hacer alguna contribución para que sea de utilidad a los 
que van a hacer las siguientes preguntas […] Tenemos en la 
Tierra una época relativamente pequeña y, después, vienen los 
que van a continuar. Tienen que ser mejores (entrevista 2, Pos-
grados: Ciencias Bioquímicas y Ciencias Biomédicas).

Tal como se aprecia, los valores que los profesores entrevistados 
asocian con este tema corresponden con dos éticas aplicadas: éti-
ca profesional y, fundamentalmente, ética de la investigación; de 
hecho, se identifica la idea de que al enseñar y aprender a inves-
tigar se desarrollan actitudes y valores, y, al mismo tiempo, se lo-
gra construir pensamiento crítico. De esta manera, la investigación 
se puede asumir de acuerdo con lo expuesto por Esparza (2018,  
p. 114) como “una actividad pedagógica que integra a la didáctica, 
la ética y la actividad profesional que se procura impulsar”.
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Por su parte, Paul y Elder (2005, p. 47) para el pensamiento 
crítico establecen competencias enfocadas en los rasgos intelec-
tuales, virtudes o disposiciones, dentro de las cuales mencionan: 
justicia de pensamiento, humildad, integridad, confianza y auto-
nomía. De esta manera se reconoce el vínculo que existe con los 
conceptos éticos, de hecho, los autores señalan que los “estudian-
tes que piensan críticamente aprenden a identificar los asuntos 
éticos y razonan bien en las cuestiones éticas”.

En línea con lo expuesto y de acuerdo con lo expresado por 
los profesores interrogados, para el desarrollo del pensamiento 
crítico es indispensable un trabajo colectivo vinculado con lo so-
cial (tercera categoría de la dimensión). Se manifiesta la corres-
ponsabilidad entre quien enseña y quien aprende, lo cual en este 
caso resulta importante por cuanto los estudiantes realizan estu-
dios de maestría y doctorado.

En este contexto, la comunicación entre pares es necesaria; 
esta actividad se refuerza con cuestiones como el debate, el diá-
logo e incluso el desarrollo de la empatía. Este encuentro con el 
otro ocurre tanto en el aula de clase como en otros escenarios: 
congresos, jornadas y talleres, que son propios de la actividad 
investigativa. También relacionado con lo social y vinculado con  
la investigación, aparece la necesidad de realizar trabajos con-
juntos (profesor-estudiante o en grupos de investigación). Por 
ejemplo, la elaboración de un artículo para publicar en una re-
vista científica, actividades que, como ya se señaló, forman parte 
de la práctica de enseñanza de los profesores de posgrado. Es 
mencionada también la posibilidad de vincularse con personas o 
instituciones que trabajen temáticas similares o incluso con movi-
mientos sociales.

Entonces, nosotros como profesores investigamos el tema, lo-
calizamos lecturas y se establece un diálogo permanente entre 
el alumno y nosotros (entrevista 31, Posgrado: Arquitectura).

[…] pertenezco a varias redes de investigación, a través de las 
redes se aprende muchísimo, porque en las redes participamos, 
no solamente investigadoras de la academia, sino también investi-
gadoras que trabajan desde el activismo, desde la vinculación con 
los movimientos y realizaciones sociales (entrevista 12, Posgra-
dos: Estudios Latinoamericanos, Antropología y Trabajo Social).

Algo que en el posgrado me ha ayudado es que vamos a 
visitar algunos centros de investigación para que vean algunos 
equipos, algunos procesos. La UNAM es riquísima en recursos 
y los estudiantes de posgrado son muy participativos y pregun-
tan a quienes nos reciben (entrevista 14, Posgrados: Ingeniería 
y Ciencia e Ingeniería de Materiales).

Se trata de la habilidad de profesores e investigadores para esta-
blecer una relación con sus estudiantes y comunicación con sus 
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pares y otros colectivos, de allí la importancia del diálogo, tra-
bajo en redes, vinculación con movimientos sociales y el trabajo 
colaborativo para el desarrollo del pensamiento crítico. En tal 
sentido y, de acuerdo con Yurén, García y Briseño (2019, p. 124), 
“las relaciones entre profesor y estudiantes tendría que obedecer 
al principio del reconocimiento en sus distintas esferas: confian-
za, respeto y estima social” de esta manera se logra la formación 
de estudiantes capaces de construir y cuestionar conocimiento.

Discusión

Como se evidenció en la exposición previa, los resultados de la 
investigación se organizan en torno a dos cuestiones fundamen-
tales, la preparación de los profesores y el pensamiento crítico. 
Los códigos y las categorías que las conforman presentan múlti-
ples relaciones de lo cual emergen diversos elementos que resul-
tan esenciales a los fines de articular una explicación adecuada. 

En la figura 1 se puede apreciar la red que se elaboró con las 
categorías, códigos y los múltiples vínculos que se establecieron 
para la dimensión Preparación del profesor. Se encontró que, de 
acuerdo con los testimonios recabados, este proceso se desarrolla 
de forma diferente de acuerdo con la identidad profesional que 
tiene el académico. En caso de estar clasificado en la unam en la 
categoría de profesor, por estar adscrito a las facultades o escue-
las, es más probable que incluya en su formación, además de lo 
disciplinario, cursos relacionados con lo pedagógico y didáctico. 
Estas cuestiones pueden quedar excluidas cuando se trata de los 
investigadores que están adscritos a los centros e institutos.

En ambos casos se evidenció la preocupación por el apren-
dizaje del otro y la valoración del conocimiento. Desde esta pers-
pectiva, se encontró que la investigación es una actividad de 
importancia capital, vista como un mecanismo de actualización 
permanente (relacionada con el conocimiento disciplinario); tam-
bién se valora como una experiencia formativa que se desarrolla 
con el estudiante, es decir, está integrada dentro del conocimien-
to didáctico del contenido como un elemento a través del cual 
se puede articular todo el proceso de formación, especialmente 
cuando se relaciona con la elaboración de tesis de maestría y 
doctorado.

La centralidad de dicha función dentro del proceso de for-
mación no implica que los académicos entrevistados abandonen 
el uso de diversas estrategias en su trabajo, por el contrario, se 
evidenciaron procedimientos que armonizan con esta actividad y 
son planificadas de forma consciente, por ejemplo, la enseñanza 
por proyectos, resolución de problemas, recolección de informa-
ción, entre otras. Esto a su vez coexiste con formas tradicionales 
de desarrollar las clases que pueden estar en relación con la poca 
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valoración de la formación didáctica o incluso en la dificultad que 
supone transferir estos conocimientos en el posgrado.

Además de la problemática pedagógica, los participantes del 
estudio reconocen la diversidad de tareas que necesitan realizar 
como un problema para atender su propia formación. La investi-
gación aparece nuevamente como un elemento primordial, dada 
su importancia en los sistemas de evaluación, lo que los orilla a 
dedicar en ella más tiempo que a otras actividades. Se configu-
ra así una ambivalencia en relación con la investigación; por un 
lado, es vista de forma positiva como mecanismo de actualización 
permanente y estrategia de enseñanza, pero, por el otro, se reco-
noce que consume gran parte de las jornadas de trabajo por las 
múltiples labores que incluye (desde la formulación de proyectos 
hasta la difusión de resultados a través de ponencias y artículos).

En la figura 2 se presenta la red elaborada para la dimen-
sión Pensamiento crítico. Tal como se aprecia, para su formación 
se valoran fundamentalmente dos acciones asumidas de forma 
complementaria; en primer lugar, los siguientes elementos: la re-
flexión asociada con la idea de que el profesor necesita estimular 
la curiosidad de los estudiantes, que cuestione de forma perma-
nente y genere dudas y la metacognición, para lograr el apren-
dizaje del estudiante y, por ende, el desarrollo del pensamiento 
crítico.

En segundo lugar, aparece también la idea de que la investi-
gación es esencial para lograr aprendices que construyan cono- 
cimiento y al mismo tiempo lo cuestionen. Este proceso posibilita 
a su vez múltiples ejercicios que van desde la identificación de 
problemas hasta la elaboración de reportes. De esta manera se 
realiza un aporte al conocimiento y se logra el aprendizaje, en una 
dinámica en la que aun cuando se cuenta con el acompañamiento 
del profesor, se espera el desarrollo de la autonomía y la respon-
sabilidad, a partir de lo cual se vincula el pensamiento crítico con 
conceptos éticos, tales como valores, principios y actitudes.

Como experiencia formativa, la investigación también se asu-
me desde una perspectiva social; se encuentra así que el reconoci-
miento del otro (representado por el estudiante, pares académicos 
u otro tipo de actores sociales) posibilita la elaboración de traba-
jos conjuntos, diálogo constante, debate permanente y desarrollo 
de la argumentación, todo ello visto desde la corresponsabilidad y 
bajo la premisa de la formación del pensamiento crítico.

A modo de conclusión

Son múltiples las referencias que se identifican en relación con la 
preparación de los académicos entrevistados para el desarrollo 
del pensamiento crítico, sin embargo, la más importante es la in-
vestigación como actividad que sirve para la formación tanto del 
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profesorado como del estudiante, vista como fortaleza e incluso 
como obstáculo. Estas ideas aparecen de forma recurrente a lo 
largo del estudio y desde diversas perspectivas.

De acuerdo con los resultados que se obtuvieron, el desa-
rrollo del pensamiento crítico está supeditado a la identidad 
profesional, la disciplina que se enseña y a la formación de un in-
vestigador competente. Existe la premisa de que para esta última 
labor es fundamental ser crítico y esto a su vez se relaciona con 
un posicionamiento ético.

El trabajo deja abierta la posibilidad de profundizar en cues-
tiones que pueden resultar esenciales para comprender mejor el 
trabajo que desarrollan los profesores a nivel de posgrado. Se 
hace necesario estudiar el conocimiento didáctico del contenido 
que manifiestan los académicos de la unam, particularmente re-
lacionado con conceptos éticos que, en los resultados de esta in-
vestigación, están asociados con el pensamiento crítico. En otras 
palabras, resulta de interés profundizar en cómo se realiza el pro-
ceso de formación atendiendo a los marcos disciplinares.

Se declara que la obra que se presenta es original, no está en proceso 
de evaluación en ninguna otra publicación, y que no existe conflicto de 
intereses respecto a la presente publicación. 
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